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La arquitectura es producción de una rec1m'1ac'1, 
creación del medio artificial en el que se 
vida del hombre; su tarea es la constitución 
tura como espacio, como física y 
Pero la arquitectura es, al mismo tiempo, 
swn y reflexión de esta realidad, es 
cultura física, y· de los conflictos y las esperanzas 
existenciales que se desarrollan en ella. 
ción de ambos aspectos, de la producción y la repre-
sentación de la cultura, conferido ms~w¡rzc1amie1íne 
a la arquitectura un lugar privilegiado como corona.-
miento de las artes, del conocimiento y ex-
presión álgida del poder. 
manifiesto esta ·doble ,r>,,.., .. ,,..,,.-rr,,.. .... ,, ... -rr,,n,,.. 
y el arquitecto: por una 
tos de un poder mtixzmi'l. 
17 
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condicionamiento dogmático 
lo m<IGi~rn:n 
anticipatorio. 
Es muy dzferente, sin 
cultural e histórica que define ..... A•"'",,.·º°'A .... 
ahora se uq;;..:>q;;.1g, ,,,., 1 ~··unw•""""' 
historia universal 
levantaron 
ria/es, del 
trucción "'11º'º'/1'""""' 
23 
constelaciones sociales y políticas, modernidad 
no solamente no podido morir, sino que, en una 
''-'V•iA-«-tlA~u todavía está por definir y por recomen-
también la importancia crucial que para 
supone principio de reflexión y de la crítica, 
y la definición utópica de una nueva forma de la 
vuelve a tener 
.... """""""".. simbólica y actividad reflexiva, 
an¡rucz:vacw1n ... ·w-ri. ........ ,.. .. y factor de 
mz,sm:o sentido en 
históricos 
uu;uvtLfLILU'lf/LfC, su re<~tu,swn aca,aemiica 
ciplinaria y replantee desde su comienzo ongmario 
su sentido elemental tanto cultural, como social, en 
destrucción y de crisis. Tres condiciones 
bajo su horizonte más 
académica que la 
e1~ reproducción mecánica 
los postulados de un progreso tecnológico fun-
crítica de negatividad, 
logla y el arte, entre 
conocimiento y la poesía. 
versal en lo que respecta a los ,,...,,.,.,,.,,,,.,,...,,,./11,#,.11/0.,.,.., 
in te gran, cuanto en lo que afecta 
sobre la sociedad y la existencia 
se trata es de redescubrir esta 
nzar frente a ella un nuevo sentido 
pasado y abierto al porvenir. 
25 

Las manifestaciones de crítica, los 
de los presupuestos teóricos, la difusión de los edifi-
cios, construcciones y los proyectos los arquitectos 
no siempre coinciden con la opinión: las 
dades de los grupos sociales, esto 
no constituye ninguna novedad. la historia 
arquitectura moderna, tanto la como la 
sión histórica jugaron un papel fundamental, sus 
esfuerzos estimularon a veces los impulsos 
blico hacia las corrientes de las vanguardias con 
discursos, que en ocasiones iban dirigidos a n.i::>cn.Pr-
tar indecisiones, combatir la indolencia o bien a 
tar de romper la tendencia hacia situaciones conser-
vadoras. nuestros días la simplificación 
tos discursos y sus interpretaciones 
establecer un axioma casi según 
sólo lo antiguo debería considerarse como lrD7JIL.J'1YHU• 
el contrario son escasos los trabajos historiográficos 
o críticos respecto al ámbito lo que 
esbocen una· consideración en 
y la técnica, como elementos .r11.i::>.r-1 c 1 v:rr\C< 
27 
guración del factor modernidad, dentro del debate 
en el que se visto inscrita la arquitectura en lo que 
va siglo. 
Evidente resulta la conciencia de rebelión que 
el período histórico entre guerras, y 
son de sobra conocidos los pares antitéticos que a lo 
largo de todo este tiempo se fueron configurando: 
Racionalismo (v) Naturalismo. Espresionismo (v) 
Internacional. Funcionalismo (v) Organicis-
mo ... , dualidades que sirvieron bien como cauces 
ideológicos, o como manifestaciones elocuentes 
esta disconformidad. El discurrir de todos estos 
postulados conceptuales han conducido en los tiem-
pos recientes a contemplar la arquitectura casi 
como un fenómeno pura expresión simbólica. Un 
lamentable ''galimatías lingüístico'' rodea la cons-
trucción del espacio físico de la arquitectura, ale-
jando cada día más los vínculos con la naturaleza, 
y transformando el proyecto en una serie de redun-
dancias técnicas de una desmedida ''acción comuni-· 
cativa'', de tal modo que la sensación una vez 
superados los principios de la rebelión, se abandonó 
el considerar la arquitectura como un sistema 
relaciones que hacen posible integración de técni-
cas y artes. 
indagación formal en torno al espacio arquitec-
tónico que pretendían los primeros ensayos del Mo-
"""'''ª"""·r.. Moderno (M.M.), los podemos contemplar 
28 
'"' OAiJ!.._ ...... " ........ A a cm1s11ae1rar 
y por supuesto no se ,..,....,., ... ..,,u .. """''"'Jl.!1' ........ ll.!l'U'>.JJ 
los efectos tan 11141 "!!~!:.!!!,...,.,....,...., n1!"4=>1t.ottc·1ntt 
La abundante literatura 
y la proliferación gráfica 
cen, por el carácter 
convencional en algunos casos 
hacen patente una serie 
cuales, sería la actitud emocional 
que impone las leyes v normas a 
c10. sector 
arquitectónico, el edificio no se 
conocimiento de la realidad, sino en """..., . ,, ... ..,,A.., .......... ..,, 
jetivas que expresen la voluntad emocional autor. 
U na elocuente vocación de embalsamadores acoge 
las mejores voluntades de estos 
medio físico, pues parecen no 
aceptar que el espacio se acredita en 
vida y que sus formas se esclarecen con 
de racionalidad. Para estos operadores físicos, 
CÍO y y 
tructiva, son relaciones puramente accidentales, 
único que importa es ''el modo de envoltura 
forma'', pues el espacio tiene un carácter 
e hipotético. 
abrir el acceso al espacio de la seme= 
jantes postulados parecen decididos a clausurarlo. 
Nos encontramos por tanto en una situación 
la cual, las estructuras formales y estéticas 
quitectura están manipuladas por unas 
fortuitas, alejadas de la necesidad real 
respecta al espacio y abiertas al azar. 
La arquitectura se concibe 
hermenéutico que tiende a tn-t-al!"nl!".o1t<:n11" 
29 
no supo .., ... ,,,, .. ..," ........... 
estas premisas está siempre referido a un contenido 
dimensión 
a-n,H.n.D1r•1l1fº6Jl arquitectónica respecto a su cualidad 
alejándose del principio fundamental que 
cobijo a la vida. 
Como es conocido al período del 
corresponde la búsqueda la ''modernidad'' en el 
espacio social; la vertiente sociológica que caracte-
a este y el intento de hacer posible esta 
idea, es un experimento que aproxima la arquitectura 
tanto a naturaleza como a la técnica. esta apro-
ximación se destacan por un lado, la articulación de 
construcción en la industria, y su correspondiente 
relación con °la naturaleza. Articulación industrial y 
a una 
actitud por llegar a entender globalidad del 
hecho de habitar. El espíritu sagrado, la llamada al 
orden y una difusa moral de la uniformidad, fueron 
tres los fundamentos heredados del , todos 
ellos sin menoscabo de ser solidarios una profun-
intencionalidad arquitectónica, con la pretensión 
nunca acercar una vez arquitec-
tura como experiencia mediadora entre naturaleza, 
técnica y arte. y proyectos, objetos y uten-
silios, indagaciones racionales o analogías orgánicas, 
constituyen los documentos explícitos que patentizan 
carga moral a estas formas arquitectóni-
JU.A<!.Jl,U • .i<.u'U•U.:> de manera elocuente por medio de 
estética. 
30 
ca. 
te en ·que ' 
comportamiento, lleva ...,....,,,....,,A.¡c,...., 
igual que talento sí tit"llUC"""""'"" 
tecto ya no ser sólo un 
su individualismo no 
rés general, demanda por otra 
de modo evidente el proceso 
Ja espacialidad moderna, según 
de la arquitectura surge del uso 
cen los hombres y de su participación en él. 
Aunque por algún tiempo se tuvo la 
que a pesar de la incidencia formal que .. .: .. Jiiii..A .... ..._ .. ..,""' 
protagonismo de la función, arquitectura no 
do superar su matriz plástica a que en los dis-
cursos teóricos se admitiera que la formalización 
espacio es el resultado de una integración 
teria y función, símbolo y técnica. No .-. ...... ,,-.-, ...... lf'""' 
gesto final que definiría lo específicamente 
tónico, hemos de admitir que no pudo 
del contexto del espacio en muGhos 
yectos una 
dones. Nuevos materiales, emblemas 
repertorios simbólicos y analogías técnicas, se es-
forzaron desde diferentes postulados formales por 
hacer patente el discurso moderno de la ,..'il",..1 •• 111-.0 ,.,.;1-•• 11·,.. 
representando unos espacios y no 
espacio. La "nueva abstracción" que se hace µ ....... ...," ...... "" 
en alguno de los epígonos, 
elocuente 
sentativa del espacio. 
(1) Erwin Piscator. El teatro como profesión de fe. ed. CAL-
DEN. Buenos Aires. 
31 
a su (2). 
por "colapso acumulativo", certificando tal acon-
tecer sin fecha precisa, y al juzgar por número 
diagnósticos, sin acotación clínica concreta, todo 
lo cual parece insinuar que son testimonios intere-
sados de que hecho acontezca. Un apasionado 
sentimiento taxonómico se apoderó no hace mucho 
tiempo y con gran vehemencia de los profetas de la 
regeneración arquitectónica, pasión aderezada entre 
una extraña maleficio y secta, de aluci-
nación y hechicería, de episodios políticos, y presión 
económica. Un espectáculo incontrolable de hipno-
'Vt.J>U'M>""' .... ..,.. y lo 
ha señalado que tiempo es 
absurdo, ' vive el 
sentido del producto mismo de sus creaciones"(3), 
y tal vez esta incomprensión nos vislumbrar 
acontecer histórico. historia la 
arquitectura no signifiqu~ otra cosa, que la lucha 
entre los que indagan cómo superar condición 
la materia y dignificar el espacio habitable del hom-
bre, y sus enemigos, aquellos que de 
a la más grosera sus manifestaciones. 
Estas aleatorias reflexiones, nos plantearían tal 
vez, la conclusión que la arquitectura en 
.hXtJre~aon utilizada Ch. Jencks en 
do moderna. Ed. G. Gili 
'-'"""''-"" .......... texto sobre Ed . .l"l..11.,111;vuaut.a, 1968. 
33 


fomente desarrollo de la forma, 
entretenerse en ·""'"'"A"-".11.""''"""" causaU-
dad material que la causalidad formal. 
una imagen arquitectónica desligada de la materia 
un proceso dudosos resultados. 
Los nuevos postulados formales que ilustran la 
actualidad arquitectonica son bastante excluyentes 
las relaciones, contenido-materia-forma. Las imá-
genes de sus proyectos así lo patentizan, de tal ma-
nera que sus propuestas se orientan en potenciar 
subjetiva, en este sentido no parecen dudo-
sas algunas afirmaciones de sus protagonistas. 
racionalismo del siglo 
...... ..,,,-.J> .... '-'AA.IL.11...,.·A .• ...,..,. cuando no se ,_.,,.....fi'rlr,1"n111t11;::"'1-'°' 
carga subjetiva"(4), tal vez sea 
..... ...,....,,.,.._,,..,,'"" .......... ...., .... por ·que los nuevos lf-''"""'"""'" ........... ...,...., 
..... ....,,~ ... '"""J''""'"' por 
racionalismo vo~~tu:o 
1-<n6'•1''1l~IF<PtlrPt001982. 
DOS PUNTOS 
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su 
otra 
escenifica el vacío. 
Nos encontrábamos en un tránsito 
mercantiles, 
coetáneo del ""' ... '"""1_"'..., ... ..,.,,...,,,,,.,. ......................... ,,'V 
41 

43 
los arquitectos para ""''-''·".l!.JlS;;,.OUt.l!. 
la sociedad 
ellos les pertenece. 
a 
45 

47 
48 
novación. 
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55 
56 
57 
58 
59 
relación compo~ 
~.::JILJ!l,ll.'"-'11"-' y 
60 
61 

63 
64 
una 
de la arquitectura. 
planificación espacio 
los supuestos compositivos de 
años 20, pretendían . 
asentamientos requeridos por crecimiento 
rado y el excedente demográfico como '-'A""'""'-''-' 
diatos del desarrollo 1930 
rrollo de las teorías perceptivas 
<lucía como protagonistas del espacio 
de la forma, el color, y la textura. 
a partir de 1960, cuando se 
unos métodos de ordenación tanto 
como volumétrica, las distintas funciones y usos 
del espacio 
integrar las relaciones 
y el todo. y aunque 
plícito se hiciera 
65 

67 
que generalista o especialista? interrogante no 
tuvo una respuesta concreta. Como dar salto entre 
lo general y lo particular que subyace en toda deter-
minación proyectual. Alrededor todas estas cues-
tiones vinculadas a los círculos arquitectónicos, la 
'·construcción'' continuaba edificando un 
pragmático con los recursos 
le los esquemas compositivos 
proceder 
unos muy acción, 
rechazar el conocimiento, y operar con un resultado 
U na construcción 
68 
asume 
ello constituye un conjunto 
que no puede marginarse la 
cio físico en el que se debate esa 
to se ha inscribir, no sólo en 
formal que de alguna manera "' 1 "'·....,.. .... 'il"""' 
manda simbólica, sino en un llJ...,J .... :H)l,Jl. .... Jl..._, .... V..'-" 
la síntesis, entre 
lógicos y soluciones generales. 
ciones se puede extraer. una 1ltt1t·o'il"·n>'ll"•:1>!· .... 'll, ...... ._, .... 
Necesitamos provocar una 
práctico sobre la forma de pensar. 
representar una 
propiedades de un espacio 
69 
70 
71 
la forma a 
o las indi-
tradición consa-
'""'"""'ª'"'-t-r .. ,, y Teoría 
' (2), llega a confirmar la ar-
es en obra de los elementos 
constructivos, para satisfacer las necesidades mate-
riales y construcción no existe 
tectura''. 
(2) Gaudet. Elementos y Teoría de la 
Librería de la Construcción. París. 
72 
Ed. 1902 
ración 
la 
por cuanto 
sus "-"A.llAA'VAJU..l>.A'V.llJl'6''-'1 
los materiales, 
73 

75 
76 
77 
78 
79 
que 
como proyecto y 
\,,V.U . .:ll'""IL·""'""·" como edificación. Una irracionali-
lf-,.n,,,..ri\"''"" las razones compositiva y constructiva, 
los objetos arquitectónicos que se proyectan 
lo simbólico sus formas significado, 
hacen los discursos metafóricos 
o se construye edificio 
..-n•=-"""'""r11"' del espacio, como autén-
80 
Como en el período mayor auge 
tura expresionista, asistimos 
a una reinterpretación 
como ocurría entonces, ' 
formales de historia, lo que se 
.,...,,,,.""'"""'"·"'"" y los 
s1ones. 
81 

83 
84 
85 
86 
87 
comunicación. 
sino que ,,.,,..:, ........... -t-a 
'VJLJ!,_ '""'""'º"" arquitectónico. 
una denominación por 
que 
su razón 
pre-deter-
Emmanuele Tessauro, el autor de la Poética 
.11. ................. ...,..,, de la época manierista, compara el ilu-
como ejemplo, la pers-
88 
89 

91 
92 
que no la 
recomendación. 
hipótesis for-
es 
recuperación 
la crisis 
cacia ante la r11,.,,...,,.,¡-,,.,,,,...,....,__,,,.. ..... l!lLl!.._,11...,.1111 
..-.n,,14>r.· .. -:.·~'!AAA'V'U hoy O 
postulados no ""'"' ... ""r'""""' 
señalar, al 
y por la 
sus 
confrontación con 
dustrial; no parece 
93 

95 
96 
ción U...:ll'YAJLJL.ll.U.U, 
la 
A este 
mediados los 70, 
97 
98 
aparecen en 
99 
tipológica 
'vJUl'U>"-'·"-'J!.Q;,!j,. ' 'con sus espacios bordeados 
los el hombre ._. .... .,,, ..... ..., 
solventaron es~ 
absorbía sus 
¿la 
~A~.~~- a la r11°""""'"" 
ningún sentido. Junto 
llJ'"'"~'u' ... "J!.""'""""""''"'"' "J"" políticos 
100 
101 
102 
103 
104 
105 

indagar con precisión 
cometido 
107 
su 
""'lf.''' .... ..,,",. los objetivos competitivos, 
como 
ante unas ""'ª11<>""~"'ª' ... --
a excluir los 
y un arte, la 
abolir 
los 
·,....,,...,u=..,. .... ,.,,,.. son los efectos los mode-
so bre los que 
108 
109 
110 
vivimos, en los 111 1YY' 1 T"~" 
los espacios'', se 
denciar de manera 
ambiental 
inmediatas. 
111 
112 
recursos no 
fósiles auto-
domésticos), 
conservación 
un consumo 
de estructura versátil y 
en retroalimentación 
crecimientos. 
para la convivencia 
113 
contem-

cansancio, el escaso 
obtenido por desarrollo 
llevaba implícito el mensaje 
dias, junto a las 
''Sin nrn1t-or-1ra 
sin memoria 
comunicación''. 
C.Rowe 
lapso Ja ciudad capitalista, eran e1<:~m 1enims 
tancia]es para legitimar 
como una .. ...,._...,,:J> .. 'U-U'U! 
estético, alejado 
pugnada por el ~~,-ª ....... 
ración estos 
115 

117 
118 
119 
120 
progresiva .ILll.JL,,.,U,~Ju11..-J1.uau 
elaborador de formas, 
secuencia simulacros. 
en el siglo 
ritu de.cálculo 
la valoración crítica 
arquitectónico . 
., ............ "' .... pues ante 
121 
de la arquitectura en la ciudad, 
disciplinar de la arquitectura 
en gran medida como anacrónico. 
arquitectura serial ha codificado un método empí-
rico para proyectar, basado en la simple combinación 
horizontal-vertical de los elementos arquitectónicos 
por lo general de carácter edificatorio en los 
contenidos formales y estandarizado por los resulta-
sus ambientes. 
articulaciones estilísticas a las que se encuen-
tiempo, y 
repertorio formal en que descansan tantas 
la arquitectura "consagrada" de estos 
b) Necesidad de una 
un 
relación entre 
dos que se ,,..,.,~...,_,," J!.A"-'"-''V'.::l>UJLAUA.l.H.,.1..1.,l.v '''"•"nnl"!rl\U<i:..>m.o1n,r<>.,,.••~c< 
relación entre ""~"""""''""+""'" 
llevar implícito una 
coque ampara la norma y 
protagonista los nuevos usos ""'"''n"''"'' 
123 
como una filosofía de la mediación política de lo 
lo cual comporta necesidad de acometer 
una normativa legislativa que propugne un nuevo 
sentido la propiedad. (Reforma Leyes 
cales). 
principio de Tutela Activa exige entender la 
propiedad privada como mancomunidad de la pro-
piedad pública, que la remodelación de usos 
en el espacio histórico acuerdo con las demandas 
equilibrio urbano~ 
ello se necesitaría esclarecer algunas 
cuestiones: 
político, encierran 
evidente sobre la .,,.°''"" 11 ..r"'º1l''"ll'""·íl.n.~,.. 
u na reinterpretación ..r'llAC" 1 1r1 'H"ll 
superar los límites que 
espacio de la historia, como una 
románticos, para encontrar otras .............. ""''""'"""""'""""""' 
cultura y sociedad en relación con 
material. 
Hoy se inician unas corrientes 
del espacio urbano construido, 
Patrimonio existente, se considera mt:er1re1ac1lon.ao.o 
con la cultura material de 
cias culturales y sus opciones de mate-
rial son ingredientes considerados ya como procesos 
a tener en cuenta en la ocupación y nn1nC'i"1t'>~nn 1ln 1141 
los espacios urbanos, pues .,,.0·~nr~nn1 0.tt 
emancipatorio evidente, tanto de lo 
uso colectivo de estos espacios. 
Lo.s problemas que traen ...,..,,JU..:JJA.p;;.V 
y 
125 
126 
127 

¿Cpmo 
y sus costos sociales? 
recuperación no 
expansión metropolitano? 
.iCómo es posible -u ... ..:i ... 11._.,,_, 
te, de miseria 
¿Hasta dónde la 
se transforma en un urbanismo 
'lógica que encubre una nueva 11.JUl'l.PUf!.ll,Jl.l.u.uu 
culación inmobiliaria? 
¿Existe un corpus legislativo que configure normas 
sobre el destino y finalidad social estos 'L-.:l>ll.UU'L.llV.:l> 
vinculados a la r>A- .. ...,.n..-. • ..-i1"' 
Entendemos 
el momento resultan una 
poder obtener respuestas precisas. 
129 
acción construc-
130 
I 
131 
pluralismo, en 
el concepto 
se teórico-
arquitectura coloni-
arq uitectónico europeo e 
incidiendo de manera elocuente en formaliza-
c10n objeto arquitectónico, así como en la cuali-
de los artefactos que construyen espacio 
Estos supuestos del cambio de imagen 
en la arquitectura, vinculan de manera elocuente 
en ese poder de persuasión ofrece el discurso 
la forma arquitectónica los reductos 
la estética gusto y las opciones que ofrece el 
nuevo concepto pluralismo. Un eficiente eclec-
ticismo permite formalizar imágenes, donde se en-
tremezclan los órdenes clásicos con todas las re-
estilísticas para ambientar el espacio 
o mixtificándolo el menor escrúpulo con los lu-
gares comunes de un decadentismo fin siglo. 
estos arquitectos el espacio la arquitectura 
adquiere la función de un fetiche social, cuya fi-
nalidad, no declarada, sería la de reconstruir pa-
sado arquitectónico europeo, para ello no 
que sus secuencias simbólicas se reproduzcan 
en unos decorados donde la espacio 
parece alimentarse de los residuos formales 
racionalistas o los episodios más sin-
la neoclásica. es 
,,.,,.,....u.-1-,,,.,...,-f" .. •M11 dentro de lo específico la 
es decir amparar los recursos limitados 
subjetivo del arquitecto. esta 
panfletos 
132 
133 
134 
ya 
intento,- no "'~ 1!4lir.C•"'""ríl~ 
nes del proyecto 
tecto' ' un tanto 
có para la ciudad los 
do ··estilo internacional''. 
reflexiones acerca 
tura en nuestros se ..:»lbl<•Jl'-'A•-u.AA 
justificación 
que 
camm 
con sus propios rasgos. 
con tan 
135 
formas y funciones, contenidos y 
transformaciones del capital 
las imágenes del espacio 
arquitectónico, las alternativas del capitalismo de 
su contenido, de síntesis sólo la 
y la persuasión construir 
la ciudad. Al proyecto moderno se le 
sigue asignando una serie de características que no 
le corresponden, y es esta una tentación en que de 
forma sistemática incurren los arquitectos. pro-
yecto moderno en su acepción más amplia, no era ni 
es una consecuencia, sigue siendo una parte de en-
tender de modo global la dinámica histórica de la 
sociedad y la cultura. 
términos muy genéricos y referidos al elenco 
ideológico que nos manifiestan estas sup.uestas 
posmodernidad, podríamos admi-
característicos las connotaciones 
Por lo que se refiere al proyecto arquitectónico, 
el espacio de la arquitectura debemos prepararnos 
para entenderlo como un exclusivo fenómeno esté-
aunq ue este modo 
necesario que sea 
como un reclamo .......... .,.,,.,&,, ...... ..,,, 
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que 
retorne del exilio decorativo, para recuperar tex-
tura, los estilos, y reto-
zar en los estíos por las 
ornamentación ya no es un ......... j..,Ul.., ... A 
rada como emblema de 
Aceptado princ1p10 
verdad, el inconsciente 
torios de locura 
se debe convertir en su 
espacios que justifiquen 
prendido asimilado. 
Los estilos serán reconvertidos en norma y como 
sucedía en el mundo camp, el ' 
más capacitado para el 
nes''. culto a la exageración y 
de los estilos constituirán su 
esencial. 
El arquitecto-esteta que 
ilusorios, deberá infundir a sus "'~"'""'""''"""' 
de arte, interés o cultura por ........ ,....., .. ..., 
de intervención espiritual, 
las limitaciones de la 11'"Vll ".~1r""1Y' 1 
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EXCURSUS-ANALÓGICO 
\~n 
lo qucfubl.". mató lo 
~~l q lxl frétc:cl 
l11:-1w otro : dello~ 
mo~o balt't d ombh\50 
~)(l'J ! t>d \)!nbh(;O ))Jlhl 
d m1élno ~cnít:tl o.y o:: 
tr0: rn co1.h1 vno oc loa 
111111\1.1\Jfr. miden oon:y 
fil 1·\1da ,,ihl ocl~Mfpi.a 
ti ti i.11.\ Oll'O(\ l1l)\'• iOd0\1 
fl.1111llorioh1~ phrntmJ \1n 
4lllW:Wl{h .. ~ t'blh'úlOOC 
L.1s rodll1~0ofro:rncl pe 
frnc\O otro ter do.oc ma 
nera que fa: móta ro~ 
do oicboe nucue ro 
flroe y "í'n fc~ú 
la M.•ou.~•• 'º 
( 1) Diego de Sagredo. Medidas del Romano. 1526. 
La construcción del espacio de la arquitectura no parece decidido a 
contraer compromiso alguno, sobre todo con la vida, por eso las formas 
de estas arquitecturas no se viven, emiten signos, quedando la presencia 
del hombre marginada como participación. 
(2) Delirius Newyork. - Rem. Koolhass. 
P· JO. 
Folio 4- +. 
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(3) Tomás Vicente Tona. CompendioMathemático ... Valencia. 1712. 
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AXONOIAE 
TRICA 
Ausente la crítica del pensamiento arquitectónico, una dictadura de 
la especulación gráfica, tiende a excluir la cualidad del espacio, de tal 
manera que las formas de la percepción gráfica reemplazan las verdade-
ras dimensiones de la arquitectura. Los patrones de estos medios senso-
rialistas han logrado conformar un arquitecto sin arquitecturas. 
No existe en la actualidad un proyecto auténticamente creativo, porque 
acallada la crítica y eludida la utopía por una moral gráfica del nuevo 
periodismo arquitectónico, proyectar hoy en arquitectura, no tiene mayor 
cometido que "programar percepciones". 
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(4) Peter Eisenman-Casa el Even Odd-1980. 
SEGUNDA 
AXONOMETRICA 
~ 
~ 
(5) W. Kandisky. Dibujo n° S. 
La recuperación del paisaje de los reviwals, se presenta hoy como un 
gesto social por parte de los arquitectos epigónicos. Hacer accesible a la 
mayoría el discurso cerrado de las primeras vanguardias, traduciendo en 
formas populares y simulacros icónicos los discursos fragmentarios del 
pensamiento original de principio de siglo. Actualizar y transmitir el pa-
sado en los ambientes del presente. 
J 
(6) Michael Graves-Universidad para las Artes Visuales. Estudios 
preliminares. 
(7) Sebastiano Serlio. Escenarios trágico y cómico. Libro primo ... d 'ar-
chitettura. Venecia. 1551. 
La eficacia mágica que destila la calle de la ciudad americana, cumple 
de manera ejemplar su propósito pragmático. La arquitectura debería es-
tar contra los estilos para configurar su propio estilo. La lógica. composi-
tiva de la fachada como decorado neutral, para ilustrar las secuencias de 
su construcción articulada al servicio descarado del ''totalitarismo de la 
técnica''. 
(8) Escena urbana de una calle de New York. 
19) Letrina comunitaria del Hospital de la Salpetriére, en París. Ch. 
Francis Vie/. 1786. 
La crisis de la idea del "progreso" inclina a muchos arquitectos en la 
década de los setenta, a indagar en propuestas espaciales decantadas 
la historia. Las reflexiones teóricas que anteceden a las propuestas 
males deben realizarse en la ''Torre de Cristal''. Frente al exhibicionis-
mo tecnológico de las décadas anteriores con sus arquitecturas traslúci-
das, se abría paso una espacialidad de container opacos decorados con 
la ''cita histórica''. No se trata por tanto de recuperar el pasado, sino de 
uti!i'zar la historia como recurso, olvidando que el conflicto surge de los 
tiempos, no de las personas. La opacidad mural será durante este perío-
do la condición estética más destacable. 
(JO) A. Rossi-Cementerio de S. Cataldo-1978. 
Osario y fosa común. 
programadas'', 
con c9mplici-
......... ,,,...,...,, europeas, no deben inducir a mayor confusión 
contemplarse como modas decora-
una profesión, los arquitectos, que llegaron 
extraño interludio del mundo Proba-
blemente será difícil evadirse de ellas, pues son una 
mercancía de la agilidad y movilidad del imperio 
que las produce, puros ejercicios de conquista, 
.... AAl'llJ""'· ........... ""'.., con el dominio de todos los medios. · 
Una arquitectura como la moderna cuyo pasado 
se ha trastocado por definición como caduco, y 
""""l'i"~ ... Jl..,....,. de las manifestaciones presentes reprodu-. 
cen con tanta vehemencia vanalidades instantáneas, 
necesitan de taxidermistas simbólicos, calígrafos de 
ficción y virtuosos la alegoría, · que el 
un presente 
en los períodos cambio en la cultura, no se 
trata tanto de recuperar los espacios consagrados 
por la historia como de entenderlos, por tanto no 
mal que la distancia juicio crítico, nos 
recibir tan 
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Los tiranos se convirtieron en el 
terror de la caída aristocrática y lo 
legaron a sus sucesores democráticos. 
Paideia/W. Jaeger 
1. Los años sesenta desataron un 
sobre lo que aún permanecía de los nor-
mativos del (M.M), a decir verdad más en los apar-
tados dogmáticos que en lo referente a la cons-
trucción del espacio físico de 
·desviación formal se podía ,,,...,.,..,,,,,,,,.. 
puestas de los arquitectos jóvenes 
tal desviación proponía su orientación en hacer pa-
tente en el espacio el ''impulso· ', o si se 
quiere en términos más elementales, en re~:::mJe1car 
aspecto lúdico de cierta arquitectura que no renun-
ciaba al principio que los viejos ........... ..,...,. .......... """ ... " .. ..,..., 
minaban estilo, refugio que como se 
alusiones de la forma. 
Tal actitud, en opinión de estos 
alejaba de la arquitectura como ...... ..., ...... ..., ..... , ...... 
que a su juicio no había heého otra cosa 
los frutos de la.revolución JlJlA..._•U...:11\LA. 
enunciado acusaba entre otras n 11 •0 cv·1011"il""'C' 
expresión solidario los 
tría", que había todo su 
149 
150 
pudieran retornar a los ª-·-~A.~~ 
cuales ~e efectuó 
de difícil nomenclatura 
dela 
racterizó 
fundía en los mentores 
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por y 
nam era un infierno). formas 
centeras y con re.cuerdos lo prox1mos, 
hacia los sentimientos grandeza arcaica, que 
prodigalidad en los orígenes del imperio 
ocurrían en 
setenta, en los finales siglo 
su menester y oficio se 
gonos prestaran fidelidad a los .1.u"'ª.11"".:l> 
polios. sus...,, .............. ..," ...... ...,, 
para Iüs espacios de ia metrópoli ia 
nidad, después de sepultar la ""'4lr'•r1! 0 ·*'tt 1 
El arquetipo que cualificaba a estos epígonos, res-
pondía a la definición más la 
artistas. "Hombres de una prodigiosa 
aptos para cualquier tarea y capaces moverse con 
seguridad en una sociedad cualquiera pero 
en parte alguna"(!). No todos a decir verdad nnr1 *'1 1]1 
encajar en perfil semejante. Adhesiones, favores y 
otros menesteres facilitaban el acceso de la ,,,.._.<UL\U\.'L; 
mia de las Columnas Truncadas. Algunos se consi-
deraban herederos parciales ' las· 
aprendidas en las aulas. de los octogenarios 
tes, no obstante, su cultura en el arte de construir era 
semejante a los cometidos y vicisitudes por los que 
discurría su vida. Les era permitido diseñar edificios, 
impartir enseñanza ilustrada, desaProllar 
tría hasta el paroxismo gráfico, 
círculos más próximos a las 
desde las provincias del imperio, 
ción con las reglas más precisas 
fugada, así como el integrar las maneras 
caprichosas el devenir de las formas a 
largo de la historia consagrada, o construir los esce-
narios más significativos 
corara lós espacios de las nuevas r>,....,,.,...,.,.._.,.dll,.H,-.,.tt,c:i.,c' 
(1) W. Jaeger/Paideia. La Primera Grecia. 
do de Cultura Económica. México1957. 
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219. Ed. Fon-
'"'ª"'""""""""""... en el espíritu 
""'ª'"",,.,.....111-1 '114 el desarro-
innecesarias e 
luchas sostenidas por los 
nuevas formas, que con tanta pasión 
como inmerecido destino habían sufrido los pione-
ros emigrados, por causa, al parecer de la época, de 
acerca de arquitectura. 
ciudades habían sido abandonadas por cuanto 
se al hecho la convivencia. Un ejército 
. especuladores había vencido en la batalla, y un 
vacío enajenado reflejaba con fidelidad elocuente los 
principios e ideales que tal fracaso acarreaba. La fe 
sustentada en la idea que una ética podría sopor-
tar la la belleza, ya hacía tiempo 
que estaba superada, pues el rápido y espectacular 
progreso del imperio y el descarado impulso 
que habían ejercido los monopolios en los territorios 
sus provincias, interrumpieron los trabajos que 
como una recurrencia histórica, buscaban nuevas 
luces en el aura penúltimo clasicismo. 
""'"""*'~·,,. ' buceaban los arsenales 
por la historia y anunciaban 
estos espacios enterrados. ciudad 
anticuado re-
154 
rario, eco 
de las imágenes 
se reproducían. 
Todos estos 
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...,.,,,,,.11 ............... Todo esto ya era cono-
cruel 
en como 
Jl'""'"'-'""""·AA conducido a su pueblo a una inmolación sin 
"".,.,a,,,. ...... .,...,,"" .... """ª.!'"•""" ..... _para sus habitantes. Documen-
técnica la ficción, los epígonos habían 
11-J"""ll-'"'"'A• antes reservado a las fuerzas 
..... 'V .. AAV• .... I!,...., ideológico, y se transformaban en los inte-
unas auténticas "quintas columnas de 
arquitectura'', siendo tal desprecio por el pueblo 
y tan su fe en el destino imbuido por los 
monopolios, que su mística quedaba circunscrita a 
AAA ........ .,., ..... esencial del sistema. MATE-
Y No obstante, el 
aura sacerdotal solidaria a su misión les confería una 
mitificación elocuente, a ello contribuía lo inaccesible 
sus conventos y lo cualificado de sus hallazgos 
que les facilitaba un ideológico 
materialidad requiere el acto 
ya lo había señalado Lippman algunos años 
'"'..,, .......... ""''"' los tiempos se salen de quicio, unos 
y otros se refugian en los 
conventos'', en las barricadas contra las ''nuevas 
viejo racionalismo" muchos contrarrevo-
.11 .. .,,,,._.,A,.,. ... A encontrado su decepción, 
poner en práctica la ideología aprendida en los 
pasillos las escuelas. No es de extrañar por tanto 
que en el la el recinto del convento 
elegido por estos epígonos desa-
. sus tranquilas fortalezas la nueva 
Soñadores perdidos en el 
156 
las provincias del 
pagandista y a la 
brados acontecimientos, 
sus tratados sobre los 
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(2) Charles Jencks. Movimientos Modernos en Arquitectura. 
Ed. Biblioteca Básica de H. Blume 1983. 
(3) Ch. Jencks. op. cit. 
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(4)Ch.Jencks,op.ctt. 
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Las tierras cultivables y los bosques están disminuyendo a un rit-
mo acelerado. La diversidad genética de las plantas y de los animales 
disminuye, quizás, todavía más deprisa, empobreciendo cada vez má:t 
el patrimonio natural de la humanidad. Ésta, por el contrario, conti-
núa creciendo en número y en apetencias. Por lo que cada individuo 
está destinado a convertirse en mucho más pobre en cuanto a bienes 
naturales. 
$ Estrategia mundial de la r·o11.H·n•ación, Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturalcla y tic -;us Recursos (UICN), Programa tic las 
Nacione~ Unidas para el Entorno (l'NUl:), Fondo Mundial para la Naturalc-
(WWF), Ginebra, 1980. 
Figura l. 
Visión muy simplificada y es~uemática de la red de factores objeti-
vos que se inter-iníluyen entre sí y con los factores humanos y sociales 
QUe no están representados. en la ilustración. De ello resultan millares 
de puntos nodales, de los que varios .son críticos, que constituyen la 
problemática con la que todos debemos medirnos, desde el ámbito lo-
cal a) nive1 global. 
Entorno 
Adaptado de Tlue State of the Plonef, Editado por Alexundcr King, 
Pcrgamon huerna!ional Library, Oxford, 1980. 
Figura 2. 
La divergencia de estas curvas de desarrollo económico de-
muestra, con dramática evidencia, la explosiva situación en la que se 
encuentra el mundo. Menos de una séptima partt;; de la póblación 
'mundial progresa económicamente. La gran mayoría no puede seguir 
sus pasos. 
12000.--~~~~~~~~~--~~~~~ 
10000 
8000 
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4 000 
000 
= pal1H lndu1trializado1 
pl!llÍIH en vlH de detarro!lo con rent11 intarmedia 
en vías de detarrollo con irenb!ll pobre 
e loa p1111l1111 1odalieta11 no están lncluldo1) 
Informe sobre el desarrollo en el mundo, 1979, Banco Mundial, Wm.h-
ington, agosto de 1979. 
Figura J; 
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la OCDE. 
Para mantener los gastos militares en los actuales niveles, cada per-
sona debe sacrificar a la carrera de armamentos, durante su vida, 
de 3 a 4 ai\os de sus ingresos. 
los países desarrollados gastan 20 veces más en sus programas mi-
li tares que en la asistencia económica a los países pobres. 
En dos días, el mundo gasta en armamentos lo que anualmente 
cuestan la O.N.U. y sus organismos especiali_zados. 
1111 Más de 100 millones de ciudadanos son pagados directa o indirec-
tamente por los Ministerios de Defensa. 
El entrenamiento del personal militar de los Estados Unidos cuesta 
cada año el doble del presupuesto para la educación de 300 millo-
nes de niños en edad escolar en el Asia meridional. 
El precio del submarino «Trident» equivale al gasto necesario para 
mantener escolarizados durante un año a 16 millones de níi'\os de 
países en vías de desarrollo. 
Con el costo de un tanque moderno se podrían construir mil aulas, 
con capacidad para 30.000 nii'\os. 
Con el costo de un avión de combate se podrían instalar 40.000 far-
macias rurales. 
"' Adaptado World Military and Social Expenditures 1980, de Ruth 
Leger Sivard, © World Priorilies, Leesburg, Va., 22075, U.S.A., y de Norte-
Sur: un programa de supervivencia, informe de la comisión independiente pa-
los problemas del desarrollo internacional, ldées/Gallimard, París, 1980. 
Figura S. 
l 
MUNDIAL EN 
MILLONES c}'ff' 
,~ 
~ ........ ...,...., ...... +---4-~1--~---~-----~~·~-..i 0000 
_____ _.__ _______ --! 6300 
--"---------1 4500 
2500 
1150 750 
Hasta el año 2000 {proyecciones demográficas) 
y posteriores (algunas alternativas posibles) 
Solamente podemos especular acerca de cuál podrá ser la pobla-
ción mundial después de que haya alcanzado ciertos niveles. Los seis 
mil millones previstos para finales de siglo representan ya un nivel 
extremadamente elevado. Si los humanos no se convierten en auste-
ros espartanos o en hombres-hormigap más allá de aquella cifra se 
entrará en la zona de los desastres probables. Las líneas de puntos in-
dican diferentes alternativas a esos desastres. Si la poblaC'ión siguiera 
aumentando, el desastre se retrasará pero será más grave. Si la pobla-
ción disminuyera de manera súbita, ello quiere decir que el desastre 
ya se habría producido. En cualquier caso, ¡ay de las futuras genera-
ciones 1 Si las generaciones a.et uales no son capaces de poner freno a 
su procreación antes que se alcance la cifra -arbitrariamente cscogi 0 
da- de seis mil millones, condenarán a sus sucesores un desastre 
seguro. 
"' Adaptado de: Facts and Trends, The C'cnter for lntegrative Studies, 
Univcrsity of HouMon, Texas, U.S.A., 1979. Copyright Magda Mdfalc, 
1979. 
Figura 6. 
( 11) Sebastiano Serlio. Sugerencia para remodelación de:palacios góti-
cos. Tutte l'opere'd'architettura. Venec_ia 1619 .. 
Arquitecturas acosadas por la técnica. El espacio reducido a mercan-
cía en los finales de los ochenta queda desposeído de su cualidad, La 
simplificación compositiva a.borda .los problemas de la identidad y per-
cepción de la imagen mediante ejercicios de incorpórar la ''tradición sin 
tradición''. El resultado una arquitectura cuyos furtdamentos radican en 
la gratificación irracional del deseo. 
Figura 12. 
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( 13) Roma en el tiempo de Augusto. Grabado de 1527. 
La modernidad en arquitectura de la ciudad no ha podido eludir en la 
simbología de sus espacios la reinterpretación de los tres mitos, tan 
dos a nuestra época, el mito del Edén, el mito edípico y el de Babel. 
nifiestos en la recuperación de la naturaleza que se inicia a finales del 
siglo XIX de la arquitectura, el vínculo con la historia y el discurso de 
imágenes polisémicas que recorre el último cuarto de siglo. 
Uria111c.1po• ,.,._,...,...._ 
~~l:dº,J~º~-=- f, 'l\ ~ 
IJfl''"'(IPlll¡ 
l!Jt:'oni:1ao11 ~ 
',.1.,, 
( 14} Propuesta para ciudad jardín- E. Howard 1898. 
González de Medina Barba. Examen de fortificación ... 
1598. 
La metrópoli moderna se contempla como un fenómeno de nu11.nuu:<, 
Discontinuidad y Exclusión, con respecto a los vestigios 
de la ciudad burguesa. 
( 16) Raymond Hood- · 'Manhattan 1950 · '-Collage. 1930. 
( 17) Cariá1ide-Acrópolis A1e11iense. 
La máquina y la ciudad son los ámbitos específicos para la comunica-
ción social en las sociedades industriales. Las relaciones de intercambio 
simbólico, fiestas y rituales colectivos, quedan suplantados la lógica 
comercial anulando el caracter antropológico que la ., ... :n..,,,.,,,,,.,., 
( 18) Madelon Vriesendorp, Freud Unlimited. 
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(5) Ch. op. cit. 
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(6) E. Pounz. Revista Poesía núm. 16. Madrid 1983. 
176 
177 
recursos esquizofrénicos: la doble 
con su suave muro que es el mismo 
ángulo, produciendo una 
,, .... ,.,,JI.._., .... inarmónica con su lógica irracional (7). Los 
encontrar por aquel tiempo 
mentor para los principios de una 
del consuelo por medio la ar-
ciudad, necesaria tanto en los cír-
la élite arquitectónica, 
acosados por una degradación 
que minaba estructura de la 
mercantil industrial. la forma de 
se asignaba la función de ejercer por 
recurso simbólico, consolidación 
monopolistas bajo la sutileza de una 
las todo ello apoyado 
difusión 11-~,,..,.,.....,..,,.,,,"ll", 
ciL 
178 
complacientes con 
democrático, y es en ...,. ... ,, ..... .,..,,, ... ,._,, .... "',..,. 
demiurgo 
179 
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Delirius New York. Rem Koolhaas. 
~ ..... L'"'""'"'¡;;;.'·"¡;;;. in Publication. Ed. 1978. 
182 
of Congress 
183 
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en sus manifiestos, su punto partida era 
programa construcción, cual les· permitía 
y conectar exclusas am-
hetereogeneidad de sus funciones, 
AAA .. , .... A,"" ... ·'"'·"" este proceder el proyecto como un 
funcional-constructivo. el arquitecto 
lo más primordial será indagar las 
orc:m1LectacLes estéticas significativas de cada elemento 
arquitectónico, tengan o no relación con el programa 
elementos sintácticamente valiosos. v disponerlos 
en relación con finalidad de sus significados. 
es elocuente, pues no se trata como se 
deducir de muchos de los escritos de la época, 
estilos diferentes de manifestar la formalidad 
llJ""''"'"""'A. sino una modalidad adecuada a las 
espacialidad que requiere el sistema 
VU.._,.,._.,..,11.'VJJ.A del espacio, adecuándose en fase 
formalización 
denostado. no le su-
'"''°',..."",,.. estilos, sino tendencias alea-
lo simbólico en la composición arquitec-
la nueva frontera, modo 
y 
186 
dones 
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pr.oyectos. se confeccionaban con la 
los íntimos, 'it'>.O~'t•.n·,n, ........ ,.,, .... A .... ,'U' 
ellos a encendidos capítulos 
ficos. Aquellos epígonos reflejaban sus dibujos 
tanto sus frustraciones como sus deseos. 
tas y espectadores, autores y escenógrafos de sus 
propias ensoñaciones, formularon los proyectos dei 
animus con los que mitigar los intereses descarnados 
socitemla. v~.1u.1111...111111.-a. (9). 
formas de la arquitectura proclamada lo.s 
epígonos, llegó a calar de tal manera en los nuevos 
iniciados, que pese a resultar incomprensible lo 
tortuoso de sus mensajes y lo aleatorio de sus· conte-
nidos, fueron aceptados como verdaderos códigos en 
vasto imperio. Tal conducta llegó incluso a 
mular supersticiones simbólicas ya lo 
supuso el incremento de la ignorancia acerca 
forma y desmanes la doctrina, que no 
pocos de estos episodios favorecieron un período de 
inmerecido inmovilismo el desarrollo 
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